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V K R D A D K R A  R K R A C I Ó N

DE LA VIDA Y M UERTE DEL

bienaventurado s . alejo

P R IM E R A  P A R T E

Cese el belicoso estruendo 
de cajas y de trompetas, 
florezca la penitencia,
 ̂vista de la enseñanza 

^Ue dan las divinas letras, 
y á vista de los ejemplos 
jue las vidas estupendas^ 
do tantos santos que á Dios 
fl3.n lauros y gloria excelsa 
®fl vida contemplativa, 
para gozar de la eterna.
^0 tiempo de Honorio el Magno, 
^^gíin las historias cuentan

gran emperador de Roma, 
un personaje hubo en ella, 
que llamaban Eufemiano, 
hombre de gran opulencia, 
y de ilustre calidad, 
junto con grande riqueza. 
Casó con una matrona 
muy virtuosa y honesta, 
llamada Aglaes, también 
muy poderosa en hacienda. 
Vivían los dos esposos 
muy temerosos de Dios 
repartiendo su riqueza
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e n  pobres y  p a ra  ei cu lto  
d e  Dios en  tem plos é ig le s ia s , 
hospedando pereg rin o s 
con ca rid ad  m u y  perfecta . 
E ra n  cercanos p arien tes , 
p u es  la  p rop ia  san g re  ré g ia  
d e l em perador Honorio 
les v ie n e  por l ín e a  rec ta . 
T e n ia n , p u es , su  palacio 
con m u ch as  to rre s  y  a lm enas 
g r a n  n ú m ero  de criados, 
de d u eñ as  y  d e  doncellas, 
la s  sa las todas colgadas 
de m il  géneros d e  sedas, 
y  en  fin , e ra  el fausto  todo 
com o de persona escelsa.
E stos c lam ab an  á  Dios 
con ásperas p en iten c ia s  
y  con au ste ros ay u n o s, 
p id ien d o  con g ra n d e s  veras 
q u e  les concediera u n  h ijo , 
p a ra  se r su  paz m as q u ie ta . 
V in ie ro n  á  consegu irlo , 
q u e  oye Dios ru eg o s  q u e  sean  
p a ra  se rv ir le ; y  en  fin , 
p a rió  u n  n iño  q u e  se a leg ran  
ta n to  de su  nac im ien to  
que no  ob stan te  que an tes  eran  
ta n  g ra n d e s  ca rita tiv o s , 
e n  es ta  ocasión su  h ac ien d a  
se abrió  m as p ró d ig am en te  
á  ag rad ece r la  fineza. 
B au tiza ro n , p u es , a l n iñ o  
con  a leg ría s  y  fiestas, 
y  le  pusieron  A lejo, 
q u e  este  nom bre se in te rp re ta  
v a ra  d e  h u m o , q u e  creciendo 
h a s ta  los cielos p en e tra .
Crióse con g ra n  regalo  
e n tre  pom pas y  g ran d ezas; 
creció , y  con él la  razó n , 
m otivándolo  la  escuela  
de u n  m aestro  q u e  celoso 
le  enseñó  todas las le tra s .

2 —
E ra  querido  de todos, 
dando  de su  sa n g re  m uestras 
y  a l m ism o tiem po  sus padres 
le  am ab a n  con g ra n  terneza. 
T en ia  el em perador 
u n a  h ija , q u e  e n  belleza , 
h o n estid ad  y  v ir tu d , 
no  h ab ía  e n  E om a doncella 
q u e  no  solo la  excediese, 
pero  n i  ig u a la r  p u d ie ra  
á  Sab ina, que e ra  e l nom bre 
de la  p ru d e n te  p rincesa . 
T ra ta ro n , p u es , de casarla 
con A lejo, y  é l in te n ta  
de no  rep lica r á n a d a , 
au n q u e  tie n e  h ec h a  promesa 
de g u a rd a r  la  castidad  
porque Dios le  favorezca.
P ero  a l  fin  los desposaron 
con jú b ilo  y  regocijo , 
con m ú sicas  y  con fiestas.
E n  fin , lle g a d a  la  noche, 
n o ch e  que m uchos desean, 
po r el sen su a l ape tito  
q u e  solo á  cebar los lleva; 
no  así A iejo , q u e  e n  el cuarto 
donde esH  su  esposa m isma 
en tró  poí de cirio e l padre, 
d iciendo üe esta  m an era :
Dios te  g u a rd e , herm osa mia> 
c r ia tu ra  de Dios bella , 
e n  am or como á  su  esposa; 
é in c lin an d o  la  cabeza, 
a l l í  le  h ab ló  e l san to  Alejo 
p a lab ras  du lces y  tie rn as , 
no  lascivas, sino  en  cosas 
de Dios y  de como e ran  
las  v írg en es  estim adas, 
y  adoradas con g ra n d e z a  
con los b ien av en tu rad o s .
Y  en  fin  v in o  a lcan za r de 
e l de ja rle  q u e  p artiese  
á  cu m p lir  u n a  prom esa 
á  J e ru sa le n , que an tes
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de desposarse tu v o  h ech a .
Ella se lo concedió, 
entendiendo de q u e  e ra  
una cap illa  q u e  en  Rom a 
estaba de a llí  b ien  cerca , 
llamada Je ru sa len ; 
pero él o tra  cosa ordena. 
Entonces sacó del dedo 
una sortija m u y  b u en a , 
y la dice: tom a esposa 
eeta sortija q u e  es p renda  
como dada de m i m ano  
Aseñora ta n  su p rem a , 
porque os acordéis de m í.
Cojió m uy  preciosas p ied ras 
y joyas de g ra n  valo r, 
y cantidad de m oneda.
Eaé al T ib er, tom ó u n a  barca , 
embarcóse lu eg o  en  ella ,

ai m a r y  llegó  e n  breve 
¿desem barcar en  t ie r ra , 
llegóse á  S a n ta  M aría , 
una consagrada ig le s ia  
¿Dios, y  en  este  lu g a r

los pobres cu an to  lleva 
y basta sus propios vestidos 
con u n  pereg ino  tru eca , 
bu este tiem po  en  su  casa 
^d a  la  a le g r ía  }  fiesta 
eu breve se co rv irtió  
^ tr is te z a , llan to  y  p en a , 

lo ra ^ n  los tr is te s  padres 
alivio á  su tr is teza , 

uviau m uchos criados
?í! Í  no tab le  p resteza 
J^^®quen y  que lo t r a ig a n , 

j u n a n d o  su  d ilig en c ia . 
^ J lu e ja  el em perador, 
dftoí honesta  y  bella 
n^^^'^m udo sus cabellos^
Q al cielo lle g a n ,
^ ® podían sus gem idos 

os ^ c o s  y  la s  peñas 
uüar con sus quejidos

au n q u e  es ta n ta  su  d u reza ,
A  este  tiem po  el p e reg rin o  
q u e  y a  referido queda, 
v iéndo le  con el vestido, 
lo llev aro n  con g ra n  p risa  
a  p resencia  de los amos 
porque la  v e rd ad  d ijera .
D ijo q u e  le  dió e l vestido 
u n  hom bre  de m u ch as  p ren d as , 
y  que se puso el sayo ; 
y  que postrándose en  t ie r ra , 
con la  t ie r ra  se abrazó , 
y  lloró m ucho  sobre ella . 
L uego  le  vio con los pobres 
p e d ir  lim osna . Y en  esta  
ocasión le  p re g u n ta ro n , 
q u e  h ác ia  q u é  para je  era , 
ŷ  respondió  que enL aod icea , 
c iudad  de la  S an ta  T ierra . 
D espacharon  m u ch a  g e n te  
en  su busca ; pero  ordena 
e l  Cielo q u e  no le h a llen , 
a u n q u e  de ellos esté cerca, 
pues él conoce á  todos, 
y  ellos no le  conocieran; 
a n te s  le  daban  lim osna 
como si otro pobre fuera . 
V uélv en se  todos m u y  tr is te s , 
y  é l con su  g ra n d e  en te reza , 
p rosigu ió  a l Santo  Sepulcro  
p a ra  cu m p lir  su  prom esa; 
m as e l com ún enem igo  
q u e  f ru s tra r  su  idea  in te n ta , 
en  tra je  de pereg rino  
con el S an to  Alejo en c u en tra , 
y  después de sa ludarle  
con  p reg u n ta s  y  respuej^tas, 
le  v ino  á  dec ir que en  Rom a 
h ab ía  u n a  n o tic ia  n u ev a , 
y  e ra , q u e  u n  senador 
y  persona de g ra n  cu en ta , 
h a b ía  casado á  u n  hijo  
con u n a  herm osa doncella , 
h ija  del em perador;

'i''Í
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y  n o  hac iendo  caso de ella , 
la  dejó; m as eUa v iendo  
e l  desprecio , h a  hecho  en treg a  
d e  s u  sen su a l apetito  
h ac e rle  to d a  la  ofensa 
posible por deshonrarlo , 
y e s ta  en tre g a d a  á  to rpezas. 
N ada le  respondió  A lejo, 
q u e  a  sus labios sello les echa 
con  silencio . Y aq u í 
su sp en d e  h u m ild e  e l poeta 
A lfonso L ucas d e l Olmo 
aq u esta  p a r te  p rim era .

SEGUNDA PA R TE.

Viendo e l dem onio q u e  A lejo 
no  le  respond ía  cosa, 
y  q u e  todas su s m en tira s  
lu s trad a s  fueron  ociosas, 
se despidió con p resteza , 
cam inando  con ansiosas 
v e ras , y  m as ad e lan te  
le  salió y a  de o tra  form a. 
Saludándose los dos, 
p la tican d o  en  v a ria s  cosas, 
y  por ú ltim o  le  dijo 
com o v en ia  de Rom a.
C ontó todo cu an to  pasa, 
com o S ab ina  su  esposa, 
no  solo le  hace taa ic io n  
p erm itien d o  su  deshonra , 
s ino  tam b ién  p rem ia  áaq u ello s  
que acep tan  su  acción tra idora : 
y  á  m í tam b ién  m e prem ió 
con es ta  so rtija  herm osa; 
v es la  aq u í. C uando la  vió. 
tu rb ó se  la  v is ta  toda; 
cayó e n  tie rra  conociendo 
la  so rtija  que e ra  propia, 
clam nndo a l Cielo, m as D ios 
usó do m iserico rd ia , 
env iándo le u n  án g e l 
que en  su  p en a  le  conforta .

Quiso e l dem onio  h u ir ;  
pero e l á n g e l se lo estorba: 
en tonces le  dijo e l á n g e l, 
sé firm e como u n a  roca, 
acab a  lo  com enzado,
A lejo , q u e  e s ta  horrorosa  ̂
se rp ien te  que te h a b la  es el diatlfl 
q u e  con a s tu c ia  engañosa 
le h a  qu itado  la  so rtija ,
<á tu  v ir tu o sa  esposa: 
e lla  es san ta  y  e s tá  v irg en , 
a u n q u e  e n  s u  llan to  penosa: 
vó p rosigu iendo  t u  in tento  
y e n  Dios su  esp e ran za  toda 
has de p oner y  después 
vo lverás á  v e r  t u  esposa: 
yo  soy  á n g e l de l Señor 
que m e  en v ía  de e s ta  forma. 
D esaparecióse el á n g e l, 
e l dem onio fuó á  las sombras 
in fern a les; lu eg o  el santo 
le ñ o  de fé el a lm a  ansiosa, 
alzó los ojos a l  cielo, 
d á  á  Dios la s  g ra c ia s , y  á  toos 
prisa h izo  su  v ia je  
a l Santo  Sepulcro , y  postra 
su  cuerpo y  cara  e n  la  tierra 
con' h u m ild ad  generosa 
diciendo con m uchas veras, 
todo lleno de congoja:
Señor, m ío Jesucristo , 
m i b ien  que el a lm a  atesora: 
yo  no soy d igno  de en tra r. 
Señor porque m e lo estorba 
ser q u ien  soy en  e l Sepulcro 
S an to , h as ta  q u e  reconozca 
tu  v o lu n tad ; y  a llí estuvo 
m uchos d ias de la  form a 
q u e  se h a  d ic h o , tolerando 
ham bres, fríos y  deshonras. 
C um pliéronse siete  años, 
que en  oración fervorosa 
se m a n tu v o , cuando  oyó 
u n a  voz de aq u esta  forma:
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q u e  e l p ad re  con a leg ría  
y la  m ad re  m u y  gozosa 
por_saber y a  de s u  h ijo  
ca s i e n  los brazos lo tom an , 
y  e n  el palacio lo m eten ; 
a l l í  despacio se in fo rm an  
m as de Alejo, pero  él 
en cu b rien d o  su  persona, 
le s  d ab a  razón  de todo: 
l a  m ad re  estaba llorosa, 
ta m b ié n  su  esposa Sabina. 
M andaron  en  fin  q u e  com a, 
y  é l desechando m an ja re s , 
con  a g u a  y  p an  so acom oda. 
D esechó u n a  r ic a  cam a, 
y  escogió aq u e lla  d ichosa 
escalera , y  en  su  hueco 
p asab a  las tenebrosas 
noches y  dias de frío; 
con  h am b re  y  sed  prodigosa, 
padeciendo  m il oprobios 
de los mozos y  las m ozas, 
p u es  ¿odas las barred u ras  
d e  la  escalera le  a rro jan , 
dándo le  de bofetadas: 
co n  é l ju e g a n  á  la  pelota; 
y  a u n  pasaba m uchos dias 
s in  a g u a , p an , n i  o tra  cosa, 
y  él todo por Dios su fría , 
q u e  en  su  a lm a le  atesora.
A llí en  d iez y  seis años 
fu é  s u  v id a  m isteriosa, 
cu an d o  lleg an d o  su  fin , 
cu iso  Dios que reconozca 
s u  m u e r te , y  ai cam arero 
con  razones am orosas 
le  pidió  p a ra  escrib ir 
recado; m as él se asom bra, 
d e  q u e  sabiendo escrib ir 
pase  v id a  trabajosa.
D iósele, y  escribió allí 
s u  v id a  prodig iosa 
com o referido  queda, 
y  lu eg o  la  c a r ta  dobla,

6 —
y  la  so rtija  en  el dedo^ 
p u es  así de e s ta  fo rm a 
s u  e sp ír itu  á  Dios e n tre g a , 
colocándole en  su  g lo ria .
Y a q u í el referido L ucas 
d e l Olmo Alonso, p ro longa  
en  o tra  te rce ra  p a rte  
dando  fin  á  e s ta  h is to ria .

TERCERA  PA R TE.

H abiendo, p u es , en tregado 
á  Dios su  e sp ír itu , Alejo, 
y  estando  d iciendo  m isa  
e l sucesor de San P edro , 
cuando  después del Prefacio 
oyeron  voces del C ielo, 
q u e  d icen : v en , siervo  m ió, 
á  g o za r e terno  prem io  
y  el g a la rd ó n  del traba jo  
q u e  po r m i am or y  respeto  
has padecido: y  después 
o tra  c la ra  voz oyeron  
m u y  sonora q u e  decía: 
id ,  y  ro g a d  lu eg o , lu eg o , 
a l  hom bre de D ios, que p ide 
p o r  este  rom ano pueb lo .
A l p u n to  de sus parroqu ias, 
de e rm ita  y  de conven tos, 
se  tañ ero n  las cam panas 

con  ta l  ce lestia l estruendo . 
P a rteó se  el em perador, 
y  el senado con desvelo 
á  b u sca rlo , y  no  lo h allaron , 
y  to d a  Rom a an d u v ie ro n .
A  Su  S an tid ad  se v u e lv en  
desconsolados, d ic iendo  
q u e  n o  lo h a lla n  por a llí, 
la s  m ism as voces oyeron , 
que dec ían : E ufem iano  
es el que tien e  ad en tro  
de su  casa ta l  tesoro . 
F u een to n ces g ra n d e  el contento 
causado en  todos m a s  éi
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que estaba  p re sen te  á  esto , 
dijo: señores, y o  soy 
CQuy pecador, y  no  te n g o  
este favor m erecido; 
mas el P on tífice , v iendo  
la h u m ild ad  de E ufem iano , 
sin detenerse  u n  m om ento , 
con todos ios ca rdenales, 
cruces y  acom pañam ien tos, 
fueron a llá  en  procesión, 
y E ufem iano con ellos, 
el cual lleg an d o  á  su  casa , 
que se ad e lan tó  p rim ero , 
mandó sa lir  á  los criados 
con luces y  con inciensos 
á recib ir a í P asto r, 
uo cesando e n  este  tiem po  
de todos la  confusión , 
m ayorm ente cuando  v ieron  
que cruces y  c lerecía  
al p u n to  se d e tu v ie ro n  
sin poder p asa r de a llí; 
viendo la  m ad re  de A lejo, 
y su esposa, a l P ad re  S an to , 
le p re g u n ta  e l suceso 
de ta n  n o tab le  favor: 
y el Pontífice suprem o 
les dijo: en  e l V aticano  
oímos voces del Cielo 
que d icen  que e n  v u e s tra  casa 
está s in  im ped im en to  
ol hom bre de D ios, y  asi 
5^i v en id a  es solo á  eso.

m u y  confusos e s tab a n , 
mas quedaron  cuando  oyeron 
lo que el Pontífice dijo,

Poes que n a d a  respondieron 
t i r á n d o s e  u nos á  otros;

n in g u n o  a tr ib u y en d o  
^ que fuese el p e reg rin o  
qoe subsistió  ta n to  tiem po 
debajo de la  escalera.
A este tiem po el cam arero  
dijo: si no es por v e n tu ra ,

q u e  sea ese pobre viejo 
que es hom bre de b u en a  v id a , 
y  v i por m is ojos m ism os 
el que los dom ingos todos 
com ulgaba; e n  es te  tiem po  
fué  á  la  escalera E u fem iano , 
llam óle y  estab a  m u erto ; 
m as re lu c ie n te  q u e  u n  sol, 
exha lando  de su  cuerpo 
u n a  f ra g a n c ia  ad m irab le  
y  u n  papel en tre  sus dedos 
que quiso  q u ita r le , y  no  
pudo co n seg u ir su in te n to ; 
salió fuera  y dijo el P ap a  
todo de a le g r ía  lleno: 
a q u í es tá  e l hom bre  de D ios. 
M andó S u  S an tid ad  lu eg o  
que al pórtico  lo sacasen: 
h ic iéron lo , y  a llí  puesto  
todos se h in c a n  de rod illas 
d e lan te  de é l, y  el sup rem o  
P astor se llegó  á  tom arle  
el papel, y  no pud iendo , 
lleg aro n  los cardenales 
uno por u n o , lo m ism o 
sucede: e l señor em perador 
y  sus padres ta m b ié n  fueron 
á  h acer las m ism as in s ta n c ia s , 
y  lo m ism o sucediendo 
llegó  su  esposa Sab ina, 
y  le  dijo: san to  siervo 
del Señor por q u ien  p asaste  
tan to s  trab a jo s  acerbos, 
yo te  pido ese pape l, 
porque sepam os con ten tos 
tu  v id a ; y  el san to  en tonces 
soltó e l p ap e l a i m om ento  
Y  com enzando  á  leer 
decía: yo soy Alejo 
e l h ijo  de E ufem iano ,
Senador ro m an o ... O yendo 
s u  esposa y  padres lo d icho , 
fué ta l  e l llan to , que a l  cielo  
sus lág rim as u e n e tra b a n .
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y  S8 a rro jab an  resue lto s 
los tre s  sobre e l san to  á  qu ien  
ab razab a n  s in  consuelo.
D eoia e l pad re : a y  de m il 
a y  tr is te  m ezq u in o  viejol 
q u é  confiado v iv ia  
e n  v e r  á  m i h ijo  Alejo!
¡cómo de m í te  en c u b ris te , 
trayéndonos á  to rm en to s , 
con ta n to  dolor á  m i, 
y  á  tu  m adre! ¿qué es aquesto? 
¡ay  de m i tr is te  vejez , 
q u é  a tr ib u lad o  m e veo!
S u  m ad re  lo m ism o dice, 
ra sg an d o  el vestido  negro . 
D ejadm e lle n a r  de g ra c ia  
á  v e r á  m i h ijo  q u e  quiero  
a u m e n ta r  m i tr is te  llan to  
y  a rro ja r sobre s u  cuerpo 
estas  lág rim as  am arg as; 
y  hac iendo  m uchos estrem os 
sobre su  h ijo  se arro ja ,

Írc o n  m u y  tr is te s  req u ieb ro s 
e decía : h ijo  querido , 

e n  q u é  te  ag rav ié  a lg ú n  tiem po  
p a ra  que as í m e  dejases, 
p ad ien d o , h ijo , pod iendo  
d ec la ra rle  y  no  aqu í 
m u rie ra s  com o te  veo.
L legó  su  esposa S ab ina  
to rciendo  m anos y  dedos, 
y  cuando  h u b o  conocido 
por la  so rtija  de l dedo, 
y  la  se ñ a l que la  m ad re  
d ijo  te n ia  en  e l pecho, 
y  q u e  la  c a r ta  d a  ind icios 
d e  lo pasado , a llí fueron  
cales la s  esclam aciones, 
llan to  y  q u eb ran to , q u e  en tiendo  
q u e  á  los hom bres m as crueles 
les q u e b ran ta ro n  los pechos, 
m an d ó  el P ap a  q u e  to m asen

e n  hom oro  el b en d ito  cuerpo , 
llevándo lo  e n  procesión  
con m ajestuoso  en tie rro .
E ra  el concurso  ta n  g ra n d e  
q u e  h a b ía  de los enferm os, 
m uchos cojos y  tu llid o s; 
y  quedando  todos sanos, 
a le g re s  y  p lacen te ro s, 
q u e  no  podían p asa r 
po r las ca lles á  San P ed ro ,
E l P a p a  m andó  sem b ra r, 
ó d e rram ar por e l suelo 
g ra n  c a n tid ad  de m o n ed a , 
po rque á  la  codicia de ello 
se p arasen , por poder 
e n tra r le  den tro  del tem plo , 
donde con so lem nidad  
las re lig io n es  y  clero 
le  h ic ie ro n  la s  ex eq u ias , 
h ab ien d o  ten ido  e l cuerpo  
m anifiesto  trece dias 
p a ra  q u e  lo v iese  e l pueb lo , 
y  lu e g o  lo depositaron  
en  la  bóveda y  enc ierro  
del seño r em perador, 
q u e  quiso  h o n ra rle  h a s ta  e n  esto 
L u eg o  su  esposa S ab in a , 
h izo  voto  con p re steza , 
de n o  casarse jam ás, 
y  lo cu m p lió , dando  luego  
de m an o  á toda g ra n d e z a  
Puso  silicio  á  su  cuerpo , 
h izo  g ra n d e s  p en iten c ia s , 
fu é  s a n ta  como sabem os.
Los padres fueron  por él 
perdonados, q u e  los ruegos 
de u n  san to  p u ed en  con Dios 
m u y  m u ch o  en  su  valimiento* 
A q u í d á  fin  á  la  h is to ria  
Alfonso del Olmo, siendo 
q u ien  su p lica  á  su  aud ito rio  
perd o n en  su  corto in g e n io .
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